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Periódico semanal, defensor de los intereses de Olot y su Comarca. 
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ANUKCIOS. . 

D. JUAN BATLLÓ. 

El 27 del pasado Octubre falleció eii la capital 
del l'rincipado D. Juan BatUó y Barrera, hijo de 
esta villa, cuua de las glorias mas legítimas de 
la iudush-ia catalana y por tanto de la espailola. 
i Cuantas intelig'encias privilegiadas en el ramo 
de la indústria no liu dado à la pàtria esta villa du-
rante el presento siglo ! Los Batlló, Castanys, Es-
cubós, Masoliver, ( por citar solaniente los que 
han bajado ií la tuinba) bastan por sí solos para 
honrar no a una villa de la importància de Olot, 
sinó hasta a una nación. Y no es que para el de-
sarrollo de las diversas industrias à que dedicaron 
su inteligencia y voluntad coutasen al principio 
de su carrera con capitales, no; todos ellos perte-
necían à la clase niedia y al pueblo. D. Juan Bat
lló y Barrera era uno do ellos. Hombre de clarísi-
ina inteligencia, conio dice un colega, do ilustra-
ciónabundante y de una actividad nicansable, pro-
bo y enérgico hasta la ejemplaridad, pusotodas es
tàs envidiablcs cualidades, raras veces reunidas eu 
tan alto g·rado, al servicio de una idea generosa: la 
de fomentar la indústria de su pàtria. 

He iiquí los datos biogràficos de tan esclarecido 
industrial que tomainos de La Vangiiardia. 

« Olot es una de las cunas de las indústria ca
talana. La farailia Batlló, originaria de aquella 
villa, representa una verdadera glòria industrial. 
Pocos días atrds fallecía D. Juan Batlló, uno de 
los mierabros màs distiiiguidos de esta familia no
table, y su fallecimiento me oblig·a à hilvanar al-
gunos apunt** que juzgo verdaderamente iute-
resantes. 

Un modesto tallar familiar, en el cual tejían y 
trabajaban coi afau siete herinanoi y dos herma-
nas, allà en Olot, saliendo alguno de ello^ à ex-
pender el géUw'ro elaborado por mercados y férias, 
fué cl origen de la fortuna de la casa. 

Simples trabajadores fueron todos ellos. Jacin-
to, uno de los mayores, se adelanto à los demds y 
viuo à establecerse à Barcelona. A su lado pasó 
luego Juan, y à su lado tejió y aprendió, como 
otro obrero cualquiera, las múltiples manipulacio-
nes de la indústria algodonera. 

A los 24 aüos, reparando que de la República 
Argentina se enviaban sebos à Europa y que de 
Europa se remitían velas à la República Argenti
na, se embarco para aquel país on companía de 
un amigo inteligente en el oficio creyendo hacer 
un gran negocio elaborando velas. ; Buen nego
cio encontró una vez estuvo allí 1 Era delicioso 
oirle contar sus cuitas y quebrantos, sus fracasos 
é infortunios. Llego à conocer hasta los horrores 
del hambre y hombre previ^ior, à fuer de catalàn, 
iiuuca penso en mermar ni un maravedí la suma 
que para satisfacer los gastos de su viaje de vuel-
ta, separarà de su pobre capital apenas puso cl 
pié en aquella tierra. 

Solicitado por algunos de sus hermanos regresó 
a la península, dos aüos dospués de su marchi, y 
tales huellas había dejado e! sufrimieuto en toda 
su persona, que sus hermanos, al verie, ni siquie-
ra le reconocían. 

Los hermanos Batlló habían empezado a traba-
jar con solo 14 telares: Juan, que era todo un ca
ràcter, aporto à la familia el concurso de su ener
gia y el noble propósito de unirse todos para tra-
bajar con màs provecho. Los 14 telares én breve 
se convirtieron en 40. Luego la humilde fàbrica 
de la callo de Carretas no bastaba para el empuje 
que había tornado aquella sociodad familiar, y hoy 
una, maiiana otra, los hermanos Batlló llegaron à 
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poseer un buen número de fàbricas diseminadas 
en distintos puntos de Cataluila: en Barcelona, en 
Monistrol, en Sitjes, en Esparraguera, on Tarra
gona. Creciente crédito ibttn alcanzando los pro-
ducto's sólidos de esas fàbi|cas, y multitud de pro-
grcsos é innovaciones, estúdiados por D. Juan, eu 
sus frecuentes viajes por Francia é Inglaterra 
acrecían la importància de la casa y contribuían 
poderosamente al desarrollo de la indústria algo
donera en Cataluila. 

En tanto la muerte iba haciendo sensibles bajas 
en la familia Batlló. Cuando solo quedaren de 
ella los dos h-írmanos don Juan y don Fèlix, con-
cibieron el proyecto do concentrar todos sus èle-
mentos en una sola fàbrici, y de ahí la construc-
cion de aquel g'ran edificioque se levanta en las 
Corts de Sarrià, y que hoj permanece examine y 
mudo como el cuerpo de ^un coloso, privado de 
vida. 

Màs de quince aüos los (los hermanos trabajaron 
juntos en aquella gian fàbrica: luego se separa-
roa en buena arinonía, y naieutras la fàbrica que 

D. Juan Batl ló . 

el vulgo conocía con el nombre de los Atmetllóns, 
corrupción del apellido Batlló, quedaba paralizada 
para siempre, víctima do ciertas demencias socia-
iistas, que dieran al traste con ella, cl genio de 
D. Juan Batlló, à despecho de su edad avanzada 
y luchando con graves dolencias que minavan su 
vida, creaba el gran establecimiento de La Bordc-
ta^ una fàbrica modelo de hilados, tejidos y es-
tampados, quizús la màs importante y sin duda 
la mejor organizada de cuantas existen en Cata
luila. 

La actividad, la perseverancia, la energia, la 
formalidad fueron siempre la característica de don 
Juan Batlló, como industrial. Como hombre era la 
personitàcación de la modèstia y de la sensillez ca
sera. Inmensamente rioo, nunca gasto sombrero 
de copa. Hubiera podido desempeilar los màs ele-
vados cargos y los vchuyó siempre, no aconsejado 
por el egoismo, sinó à impulsos de la modèstia. 

—No sirvo para eso... conozco que no sirvo. 
Y lo decía por sentirlo así 
Gran inadrugador, levantàndose à las cuatro de 

la maiiana, como cuando era simple trabajador y 

debia ir a su obligación. N:;die con màs razón 
que D. Juan Batlló podia repetir el antiguo ada-
gio: « A quien madruga, Dios le ayuda.» 

Su buen golpe de vista industrial y mercantil 
púsole de relieve al principio de la guerra de los 
Estados Lnidos, que tan rudo golpe había de ases-
tar à la indústria algodonera. i3on Juan Batlló hi-
zo entonces un viaje à Oriente y de una sola vcz 
empleó toda la fortuna de la casa en una gran 
compra de algodón de Esmirna y Alejandría. Era 
aquella una operación arriesgadísima; però la for
tuna premio expléndidameiite su gran previsión. 

Catalàn hasta la médula de los hucsos y oloten-
sc hasta la última fibra de su corazón, se solazaba 
contando los pintorescos recuerdos de .su infància 
y los azares corridos durante su juventud. Esto , 
mientras le fué dable hablar, pues de algunos 
aüos à esta parts, por efecto de una grave afec-
ción en la laringe, hubo de renunciar al placer de 
la cohversación. 

Y à despecho de esta contrariedad, su fàbrica 
era su preocupación única, su ideal, su distrac-
ción, su todo. A tres cosas aspiraba: à cumplir 80 
anos, à inaugurar un gran motor de triple expan-
sióu de 1.20Ü caballos, que había mandado cons
truir en los talleres de la Maquinista terrestre y 
marítima, y à inaugurar en su establecimiento 
industrial la sección de generós de punto, la úni
ca de que carecía para tenerlo todo. Ninguno de 
esos tresdeseos logró realizar. Para llegar à octo-
genario faltàronle solo once días, y aun menos 
de once faltaran para dar cima à sus dos otros pro-
yectos. 

El gran dominio qui tenia sobre sí mismo re-
vélanlo multitud de casos. Fumador acérrimo, de-
jó de hacer uso del tabaco, apenas el medico se lo 
prescribió. Primero so estuvo sin fumar un dia 
entero, de doce à doce de la noche: luego fueron 
dos los días de la semana en que no fumo, màs 
tardo tres, y antes de dejar el tabaco definitiva-
mente pasó por fum ir úaicamente los sàbados 
Por fiu ni los sàbados, ni nunca màs. 

Recoraendóle el medico que no saliera de noche 
y renuncio para siempre al teatro: le indico lue^o 
que la humedad de la tarde no le convenia, y des-
de entonces, à las once de la manana se encerra-
ba en su casa. Este método de continuas privacio-
ncs, que .se prolongo por espacio de algunos aüos 
no logró arrancarle la menor queja. Siempre tran-
quilo y sosegado conservaba aquel temple de bon-
dad que brillaba en su semblante y se exhalaba 
en todas sus obras. De su dolencia, do su vida de 
soltero, de sus privaciones, de su clausura poco 
se preocupaba Su fabrica, su gran motor, su 
proyectadü establecimiento de generós de punto y 
el carilló de los sobrinos que le acompailaban bas-
tàbanle para endulzar su existència. 

Y ensus largas horas de soledad, privado 
hablar por su afección en la laringe así como 
leer por su afección en la vista ^ saben ustedes 
qué sj entretenia D. Juan Batlló? 

ü. Juan Batlló hacía calceta.>No se rían uste
des. Con ello ciiinplía tres objetos: dar ocupación 
à sus dedos, proporcionar tranquilidad y reposo à 
su meute, y surtir de excelentes calcetines ú los 
albergados del Asilo de las Hermanitas de los Po
bres. 

i Cuàntos de aquellos infelices invalido.? se 
rían cruces si les dijeran:—Esos calcetines 
abrigan tus pies durànte los fríos del invierlio" 
han sido elaborados, en sus rates de ocio, por las 
manos de un millonario ! 
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